DOMINGO VII DEL TO/A. 20-II-11 (Lv 19,1-2.17-18; 1 Co 3,16-23; Mt 5,38-48)

Un domingo más continúa exigente el sermón de la montaña. Jesús, con la fuerza del amor, quiere derribar en nuestro corazón el muro que levantamos contra el hermano, contra el amor. Difícil amor, compendio del mensaje de Jesús; nos desconcierta con sus exigencias y nos pone siempre en trance de conversión.

1.- Jesús desbarata la lógica de la ley del talión que pide ojo por ojo, diente por diente. Revoluciona los corazones: Nos habla de un amor más grande, más limpio, más generoso, más pacífico, más fuerte, más valiente.

La violencia más grande no es la que se realiza para pagar mal con mal, sino la que domina el propio corazón y lo amansa con el amor. Es la violencia de los pacíficos.

2.- El nuevo estilo de vida propuesto por Jesús incluye el perdón y el amor a los enemigos. Amar a quienes nos injurian, hacer el bien a los que nos aborrecen, orar por los que nos persiguen y calumnian. Es el supremo ejemplo propio de los cristianos.

El perdón tiene dos vías: perdonar y pedir  perdón:”El único camino de la paz es el perdón... El perdón es un arma que no sólo hace caer las metralletas en las guerras armadas, sino que también desarma los espíritus enfrentados en los conflictos familiares o en los litigios propios de la vida cotidiana” (Juan Pablo II).

Sólo el perdón rompe la cadena del odio.
El modelo es nada menos que el mismo Dios que "hace salir el sol sobre buenos y malos y manda la lluvia a justos e injustos". Dios que no se ha cansado de nosotros.

Modelo es el propio Jesús que vivió amando a todos, acogió a los pecadores, y al final murió perdonando y disculpando a los que le crucificaban ("Padre perdónales porque no saben lo que hacen").  En la Cruz brilla el perdón de Cristo.

Difícil nos sería entender el perdón a los enemigos sin esa bondad del Padre, sin ese perdón del Hijo.

Es que para el cristiano, NO HAY ENEMIGOS, SINO HERMANOS.

+Todos somos hermanos, en el orden de la creación porque tenemos un mismo Creador y Señor, que nos ha hecho a imagen y semejanza suya.

+ Todos somos hermanos en el orden de la Redención, porque a todos nos ha redimido Jesucristo mediante su sangre derramada en la cruz, otorgándonos la gracia de llegar a ser hijos de Dios.

En nuestra vida de cada día tenemos muchas oportunidades de cumplir este Evangelio de hoy. Hay personas que nos caen mejor que otras. En nuestra convivencia aparecen las pequeñas rencillas, los malos entendidos, las críticas, los desprecios, el rencor, la envidia, las manías ...

Nos encontramos con personas de otras culturas, de otras razas, de distintas opiniones, de diversa condición social; entonces es cuando hemos de cumplir la consigna de Jesús: no hagáis distinciones, actuad como Dios, que es Padre de todos. Acogeos mutuamente con amor, poned en vuestra boca palabras amables y si hace falta concederos el perdón. La ofrenda más grata al Padre es la reconciliación de los hermanos.
¡Aquí está la esencia más pura del cristianismo! A esta escuela debemos ir todos, porque todavía nos quedan muchas lecciones por aprender y vivir!

Quien ama, quien sabe amar, quien no se cansa de amar, revoluciona su "pequeña historia" de familiares, amigos, vecinos, compañeros..., y, desde ella, revoluciona la “gran historia” de la humanidad. San Agustín nos dirá: “La medida del amor es amar sin medida”.
